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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

•  #

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones. ,

Abajo las cesantías 

de ministros de tres días.
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Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.
i ^ "

10 A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s ,  2 , 5 0  p e s e t a s .
iK^

Ve EL Q U IJO TE madrileño 

todo enemigo pequeño.

Á CORRESPONSALES Y • VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s ,  2 , 5 0  p e s e t a s .

E S T E  F B R iO O lC O  SE  CO M IER A, P E R O  N O  8B  V E N D E

PRECIOS IDE SUSCRIPCIÓN
„  j Un m es............. .. 1 pesetas.
r-N MADRID,...; y trim estre ............. 2,oO >

( > año.......................  10 »

FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Í Un trim estre .......................3 pesetas.
> sem estre ... ............. 6 »

> año ...........................  12 »•

G r a c ia s  á  to d o s .
La prensa de Madrid .y provincias’, ba tuiido'sú 

voz á la nuestra para protestar del átyo pello qire con 
. los periódicos p en ín su la s  viene ;j;femetiéndo8e en 
Cuba.

»»

Damos las más expresivas gracias á los queridc^ .co-’ 
legas que tan poderosamente nos han ayudado er?'está' 
obra de justicia. ' ^

Cúmplenos también dar fe de nuestro agradeei^en- 
to al señor ministro de Ultramar que^ en atento fc^ála 
mano, se ha servido comunicarn^ quftíbabiaieE^ádo, 
al general' Blanco el ejem pl^ del petíóáieo ^  que“̂ ú-^ 
blicamos nuestra Carta qbiévíái '̂‘̂ egx^sÁ^'ñSúe ei 's^ o r 
Moret—de que al leer dicho documénto'’̂ n f lrá  reme­
dio á faltas que, si se han cometido, dé seguro han 
sido contra su voluntad y deseo, ya que del mío no se- 

'ría posible dudar.»
Y ahora esperemos á ver lo que decide el general 

Blanco.

G a .g 'a .s t a .
(fragmentos)

De poco luminosa arcilla es evidentemente él señor 
Sagasta.

La fantasía, ansiosa de forjar quimeras, se aferra en 
vano á la imposible tarea de exaltarle, de dorarle, de 
poetizarle; pues él, mucho más terco todavía, no da^un 
paso jamás ni Se mueve una vez sin descubrir un ma­
pa de flaquezas,' todas las flaquezas del hombre, paran­
do en seco á la-ilusión que no logra envolver entre el 
polvo de oro de su luz tan numerosas y mal ocultas 
Uagas...

Allá en el fondo, aunque vagamente, creemos vis­
lumbrar lós motivos qtíe, á los ojos de la conciencia 
pública, d^pojan de toda odiosidad la conducta de 
tan'éxtráñó.góbernante. ■' .

De la accidentada vida de ese hombre parece des­
prenderse una gran irresponsabilidad que llega á en­
trar en nosotros y á apoderar el ánimo, al juzgarle, co­
mo una convicción profunda.

Sagasta es la vieja arista con que juega el viento: e& 
un pobre ministro, sin conciencia de sí, sin brújula ni 
nada interior que le oriente, sin fuerzas que oponer á 
las ciegas fuerzas naturales que le traen y le llevan, le 
bajan y le suben, le injurian y le besan» azotado siem­
pre, y siempre arreglándoselas de m o ^ ^ e  todas las 
olas de la política vienen á romper sóbre'él desde que 
salió de la Rioja...

¡Triste destino! ¡Caminar eternamente cubierto por 
la espuma de todas las revoluciones y de todas la^ 
reacciones!

Allá va Sagasta hecho una lástima. ¿Adonde? No lo 
supo nunca. Obligado á ejercer de roca ante las olas 
irritadas, jamás tuvo nadie tan pocas condiciones de 
granito, y todas las corrientes le descuajan, le mue­
ven... condenado á seguir el humor de todas las tem­
pestades.

**
Sagasta es lo inconsciente. Ya está averiguado que 

no es más que una cosa artificial, una máquina de 
hombre público que alcanzó el último grado de perfec­

ción. No repugna^ en efecto, imaginar un Edison ideal 
que con los medios de que habrá de disponer la in­
dustria. en la plenitud de los'tiempos, construya Sa- 
gastas admirables, capaces de gobernar un pueblo sin 
-qué éste eehe.de ver, durante cierto tiempo, que los po- 
deres"(|uálé.rigen son casi unos poderes de madera 
No ha;^ nada en el Sr.’ Sagasta que uo pueda obtener­
se por'lo fabril ó por lo)';.EQanufácturero. Figuraos una 
corribinación de caoba ytíietal, con resortes tan hábil­
mente distribuidos, con muelles de tanta precisión y 
de un a^ficiO tan sabio, ,que respondan al calculado 
impulso impreso por nuestro Edison misterioso al lan­
zarle diariamente en las complicadas, pero siempre 
materiales funciones de su. vida. Nada en el orden me- 
tafísico se opone d ello. Estudíese á Sagasta en acción, 
hablando, gobernando, pretendiendo el poder, cayen­
do... y no se’encontrará jamas el elemento que denun­
cia nuestro origen divino, los atributos que separan 
eséncialmente del artefacto al hombre...

Porque Sagasta, confo obra de Dios deplorable, inve­
rosímil y absurda, es uno de los más grandes prodi­
gios de la, edad moderna, como factura 7jankee.

Sus grandes extravíos arrancan de aquí, de la mano 
dq obra. Procede sin tener en cuenta para nada los 
principios eternos que deben presidir á todas nuestras 
acciones.
• Un dia Montero Ríos, el gallego, siniestro, que sen­
tía escrúpulos de jurar sobre los Santos Evangelios, 
que no iba á levantar barricadas á las Cortes, y que 
fué ministro después sin escrúpulos en cuanto le nom­
braron, le.dijo con notoria exactitud que salía siempre 
dél poder de mala manera... ü ii día por la transferen­
cia dé los dos millones, otro por la pausa de Monaste­
rio... como si, las crisis, feas, negras, persiguieran per- 
pétuamenteval Sr. Sagasta.

¡üh',’'bien supo casti^rle nuestro vehemente mani­
quí! El obscuro canonista, aquél cuervo que no que­
ría jurar por Dios, porque, al parecer, no'creía en él, y 
bien se l,e conoce, recibió la bofetada más sonora que 
ha recibido jamás codicioso curial.

A los'pocos días era ministro de Sagasta... Y ya 
puede ese revolucionario hacer reformas, revocar le­
yes, poner lo de arriba abajo; Montero Ríos será siem­
pre Monteiío Ríos, y al pie de todos sus decretos nos 
parece ver asomar algo que recuerda la minuta de sus 
honorarios. ¡Por declarar los derechos del hombre, 
tantot- ■

qA esd ĵ' que le injurian, lós hace Sagasta ministros!
*-• '■ »■ . .  .♦  *

üáe sietojíre por algo feo, sí, porque llama á su lado 
to d as-^  fealdades. Cuando dice que caerá del lado de 
la libertad ¡<^'una pena oirle! Cae del lado de donde 
lo tiran. En ía •■̂ da hombre alguno ha sentido menos 
la preoóupacióíidql gladiador. Lo corriente es que cai­
ga como un fardo.

Tomas Tuero.

LA GUERRA
Huye ia tarde; á sú fulgor incierto, 

suelta la rienda sobre el pecho herido, 
• ’ :ando va un corcel solo y  perdido

el campo, de ba talla  ya desierto.
De sangre y lodo, y de sudor cubierto, 

con ojo audaz y con atento oído 
al césped interroga, en que el gemido 

, oyó' hace poco del soldado muerto.
 ̂ Allí se para; al aire dilatando 

-, ■ la entreabierta  nariz, el aire aspira, 
llegan los cuervos al festín  nefando, 

apaga el sol su funeraria pira, 
mueve la yerba el bruto resoplando, 
lame la frqnte al paladín, y espira!

** *
LA PAZ

E l sonrosado albor de la m añana 
, inunda con su luz monte y pradera 

y de amor y consuelo mensajera 
da sus ecos al aire la campana.

Rechina el trillo que las mies desgrana, 
busca el zagal su hermosa compañera,

, y la turba de pájaros parlera 
de un nido al otro n ido vuela ufana,

Todo es reposo, y  calm a y armonía; 
sin  que su azul em pañe nube alguna, 
convidando al placer despunta el día;

y rica de esperanza y de fortuna, 
su bendición á Dios la m adre en\'ía 
arrodillada al lado de la cuna.

M. DEL Palacio,
B̂OOOOOOOOBII

LICURGO^AGUILERA
—San Pedro está de enhorabuena. Aguilera se ha 

medido á sí mismo con la vista de la cabeza á los pies... 
y ha tomado sus medidas, y  lo que él se ha dicho: «qué 
bien me sentará á mí un largo, un enorme levitón de 
botones dorados». Se ha sentido portero.

—¿Y qué tiene que ver San Pedro con todo eso?
—Tiene que ver, porque él se habrá sentido honrado 

al honrarse Aguilera á sí mismo, pues honró á toda la 
clase de porteros, desde el que tiene las llaves del cielo 
hasta el último portero de la última casa del último 
barrio del más pequeño pueblo de la tierra. ¡Cancer­
bero público; al gran D. Alberto le ha sucedido lo que 
á la gata de la fábula, de pronto... se sintió portero, y 
¡zas! ¡elevó la clase!

Y lo que él se ha dicho, ó debido decirse; no da mi 
señorito D. Segismundo autonomía á las colonias, pues 
sometamos España á una nueva legislación inspirada 
en el 'sentido más liberal... He hizo la ley de porteros!

¡Portentoso Licurgo! Ya veo, Sr. D. Quijote, el mo­
numento colosal que habrán de elevar al grande hom­
bre nuestros compatriotas reconocidísimos; un grupo 
de.escobas y cojedores en pie y sobre ellos el gran por­
tero español D. Alberto.

¡Cuánta tontería, Sancho amigo! ¡Y para eso se 
llaman liberales! ¿Qué dirá el mundo al ver que por 
pobreza, por debilidad, de ánimo hacemos concesiones 
absurdas á. los negros de. Cuba y á  los amarillos de 
Oceanía, y ríos sometemos ó consentimos que nos so­
metan á nosotros, europeos, blancos, cristianos, demó-^ 
cratas, á la tiranía de la escoba...

¡Sabrosísimo artículo el dé Mariano de Cavia, chis­
peante y regocijadísimo ingenio; alegre risa de un ele-, 
vado espíritu que opone la satírica burla á la ridiculez 
de un ukase, que es sin duda una burla de Carnaval!

(i.-

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



DON QUIJOTE
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Triste es, bien triste que no tengamos otros asuntos 
de qué hablar en los presentes momentos, sino estos 
tan pueriles! ¡Sistema preventivo llevado al más extre­
moso ridículo... Los ciudadanos tendremos en nuestra 
casa un vigilante de nuestros actos .. Tornamos á la 
aQción de un estado paternal, protector... que inspec­
cione, jkrá..^uestro bieci^si nos faltan ó no los botones 
de la camisa. ,

Sépalo el mundo:.i,.hay um4)ueblo que se llama Es­
paña, en el cual, el Gobiei'no 'p^yisor ha tendido una 
red fiscal y protectora de vrgüaiítes; un vigilante para 
cada ciudadano.

Decidme; ¿qué falta ya para que aquí se den leyes 
como las-del príncipe Jacinto, príncipe perro en ei fa­
moso pueblo de los Papamoscas? Tras d^'l^’íey de por­
teros habrá' dé seguirse la de cocineras, á las cuales 
debelárseles también categoría de funcionarios públi­
cos, y'el puchéro quedará sometido-á la constante vi­
gilancia de la autoridad gubernamental.

Llegaremos al ideal más admirable del régimen gu­
bernamental.. el Gobierno podrá llevar una estadística 
del núniero de garbanzos que echa cada ciudadano en 
la olla.-

Todos estábamos tan contentos con .tener un hom­
bre, que vamo?, la verdad, no es un Meternich, pero 
hombre de sano corazón y de sentimientos liberales.

¡Vaya'por Dios!..." Nos ha venido usted á dar un 'dis­
gusto y á dárselo al señorito.., "• ' -

iXengamos á cuentp-sl-¿uste(^consultó.á alguna per­
sona el proyecto de'Iey porteril?
‘ 'No estaba por allí Antequerita> que es listo; el mis­

mo niño pudo haberle dicho á‘ usted:
¡D. Alberto.., esto.es muy fuerte!

Y usted que es bueno, porque eso no hay que ne- 
garlój .y seaiciilqte, hubiera usted caído de su burro...

Y para eso se-habrá usted servido de la pluma del 
melifluo y sentimental amigóte Roure?...

Alberto, por Dios!...
En fin; sea como Y. E. quiera!... Ahora bien; lo que 

sinos .permitimos aconsejarle á usted es que recoja esa 
ley áe eárnaval... y .tgdo lo' olvídarémbs.

Conténtese usted cobrar su s.ueldecito, pasear 
la personaza de usted,.! bastón en mano, esperar pla­
zuelas en motín para lanzar c5n voz tonante, terri­
bles y paternales arengas... y pelillos á la mar... todo 
se lo perdonamos A .usted yo y Sagasta y el señorito 
D. Segis y el pueblo .'de Madrid, que al fin y al cabo, 
aunque seamos de oposición, hemos de confesar que le 
queremos á usted.

No crea usted que por eso dejamos de ver la inten­
ción política que se esconde tras de esta tan espan­
table...

—¡Las elecciones!—dirá V. E.guiñandoelojo zurdo...
—¡Picarón!... Mire y qué malicias ha echado vue­

cencia desde que se ve gobernador; conoce Sancho el 
cargo y sabe que en éste se aguzan hasta los .niás obtu­
sos entendimientos. ¡Vaya si se aguzan!, Más‘’ha de ad­
vertirse que Sancho, y en Sancho debe'V. E. inspirar­
se, jamás cometió disparates. Antes sorprendente fué 
cuanto ideó, resolvió, legisló y realizó en su ínsula Ba­
rataría... Con que las elecciones ¿eh? Sí, porque vue 
cencía se habrá dicho;—Tengo en mi mano la vasta red 
pastoril, ¡ergo! ■

No, esto de ergo no se lo habrá dicho usted; pero 
sí cosa parecida.

Vengan, vengan todos los pueblos libres de la tierra, 
y contemplen el espectáculo que ofrece España. Was­
hington, Lincon, Guillermo Tell, los grandes libertado­
res aprendan, aprendan la práctica de Gobierno liberal 
y democrático en España .. que cuenta con un porten­
toso y sapientísimo legislador.

Cierto es que en Suiza se está realizando en todos 
los cantones la separación de la Iglesia del Estado. 
Cierto que en Bélgica la enseñanza ocupa la atención 
de los gobernantes. Cierto que, respecto de higiene pú­
blica, en todos los concejos y prefecturas se extreman 
la aplicación de los más refin- dos progresos... Pero en 
España tenemos la exaltación de los porteros á gober­
nadores domésticos y altísimos,funcionarios del Estado.

¡Oh, qué apenadora situaciónl ¡No hay ya remedio 
para nosotros! No, no le hay; somos un pueblo de to­
rda... regidos por tontos... ¡Dios nos ampare! En fin, 
qué hemos de hacer... resignarnos, siquiera estas cosas 
de D. Alberto distraen y contentan... por lo menos nos 
consuelan de otras’penosas y abrumadoras...

¿Si.habrá sido esta la intención política, D. Alberto?
Si fuera así... es tnás que un santo... un-verdadero 

.sabio.

l  Q U I S A S  A S
^  -".¥í*'f^Penétró en cierta oficina ' ’ . •

\ ‘ ‘ 'S o ld a d o , donde estaban
** •' unos cuantos empleados

exhibiendo en la  solapa 
do la levita unas cruces, , .

y exclamó lleno de rabia;
«Lucen condecoraciones 
los que á la patria desangran, 
y yo no ostento un  cintajo 
al regresar á  mi casa 
cuando he sabido en la guerra 
dar mi sangre por la patria!»

—Diez mil pesos, allá en Cuba, 
tiene un  m inistro de sueldo.
—¡Cuánto peso!

—Es que ese cargo 
es cargo de mucho peso.

❖  '  . . .

Ayer, sólo á una  cartera 
aspiraban los políticos; 
pero hoy día todos aspiran 
á  ser jefes de partido.

❖
—Mucho me gustan los reyes.

—¿Qué reyes? ¿Los Reyes Magos?
—El rey de oros, el de copas,,’ 
el de espadas y  el de bastos.

❖
—¿Qué m e cuenta usted, amigo?

—Que en Paredes (Ribadavia),
• le han quitado á un  carpintero : 
un  ataiíd. j

—¡Tiene gracia!
¿Y el carpintero qué dice?
—(¿ue no le d iría  nada ..
al ladrón si le encontrase...
—¿En la callé? . ¡

—No, en la caja. A  '.
VíCKNTB- Ruino.-.

- ^

5 . 0 0 0  HO IVIB R C S
Cinco mil soldados más á Cuba»-L!inco mil -hómbíes 

más arrancados del tallery'.élhaiApb-'-Oía'^ mip.farob 
lias más privadas de s i^  bíjOs;y,j;^lénad'as á 
la incertidumbre de sí . ’v'O'lyeráit'fá- verlps.’Cinc*$.íi îl 
victimas más ofrecidas en-holoCáiisto al.Vónstnio W,3íi 
guerra. • '

Irán ahora 5.000, y más tarde-’píri^ ^ 0 0 ,  y más taí- 
de otros 5.000, como la guerra- S-ure'. De miedo á qúer 
la opinión se levante, no manda el Gój^erno ahora ma­
yor contingente. ¡HipócritáhCo.niü si,ésto pudiera coií- ' 
solar ni engañar á nadie,’ dice qué los envía sólo park 
cubrir bajas. Para cubrir bajas nece^taría ya hoy, n o . 
5.000, sino 100.000 soldados. Con ,q,úe vayan’á cubrir’.! 
bajas los 5.000, ¿será mejor su suerte ni peligrará me­
nos su vida que si fueran de refuerzo? ¿Los respetarán 
más las enfermedades ni el plomo-de los enemigos?

Entre los 5.000 hombres no irá'-'por de contado nadie 
que disponga ó haya dispuesto d.e 1.500 pesetas. No irá 
sino’la plebe, los que nada tienen, á pesar de lo mu­
cho que trabajan. Claman éstó§ en vano por la paz á 
todo trance: no llega ,su clamor al Gobierno. Llegaría 
si, derogada la redención á metálico, con sus voces se 
confundieran las de los hijos de la aristocracia, las de 
los que ocupan altos puestos de la Administración y , 
las de los que gozan de pingües fortunas.

Prometió Sagasta á los socialistas la abolición de las 
redenciones; pero no las abolirá mientras haya guerra. 
Se le sublevarían las clases todas que son el sostén de la 
Iglesia y la Monarquía: dos instituciones cada día más 
estrechamente unidas y más necesitadas de mutuo 
apoyo.

Continuemos, continuemos enviando plebeyos á 
Cuba. Crece aquí la población con demasiada rapidez, 
y ya no hay tierras que cultivar, ni industrias por ejer. 
cer, ni conocimientos por difundir, ni ciencias por 
aprender, ni riqueza que no tengamos ya descubierta, 
beneficiada y manando oro. Pues sobra gente, mandé­
mosla á donde-obre con más actividad la muerte. En 
Cuba maneja la muerte dos guadañas; la  peste y la 
guerra.

P. Pf Y Margall.

L A ~N Z A D A S
Ha muerto en plena juventud, á los dieciocho años 

de edad, lina de las hijas de nuestro respetable amigo 
el doctor Esquerdo.

Para estos inicuos asesinatos de la Providencia, no 
puede haber más sino palabras de protesta y de dolor.

Y nosotros lloramos y protesta-mos con el do.ctor Es­
querdo por la inmensa desgracia que le aílige. -

Ha llegado, la hora de las mdigjnaciones para los pe­
riódicos sensatos... de gran circuLación,

Y á estás fechas-hay quieti.,i;M:9pPne que se abra una 
investigación -para avqriguáf ei- Ibs Supuestos anarquis­
tas presos e n ’Monjuich, fueron-sometidosó no á 'los 
bárbai'os tormentos de que nosvienen hablando hace 
tanto tiempo los periódicos de éscasa circulación.

jNó! «Corramos un  -velo», sqbi;e todas esas ver- 
•guenzas.

Porque ya verán ustedes.si .se abre esa información 
cómo resulta de ella que el tal .Portas es un ángel de 
Dios, digno de ser canonizado.

¡ Y todavía será posible que le concedan un nuevo 
ascenso!

[Ya están ahí! '
Nos referimbs á los hambrientos. '
Noticias'telegráfi^s.redbi^s de Sanlúcar de Barra- 

medaiiios hacen «sábffl.' que; numerosos grupos de traba­
jadores del campó, han invadido aquella población, 
asaltando las tahonas y llevándose todo el pan q'ue en­
contraron á mano?^,, /.•

Pero,no hay que a^distarse.
¡Porque mieptras los accionistas del Banco sigan co­

brando buenas4’)rimasl...-

E f Sr. Siívela -'.ha tenido á bien»—como diría La 
Correspondenda—regresar de Badajoz.

De modo' que ya tenemos otra vez á Cepedita en 
Madrid. ' • . ,

¡Alabado sea Dios!
• La corte cuenta ya con.'un espectáculo más. '

El Sr. Grilo, según leemos en nn periódico, se halla 
ligeramente enfermo.

Era de presumir. , '
¡Consecuencir de entregarse tan á menudo á las 

musas! , . '  ¡i*  ̂ .
i'y i . El Viarlo oficial del M îni&tcrio de la Guerra ha. publi- 

í cadó ya las disposiciones oportunas para el embarque 
'^ e  7.186 hombres con destino á Cuba. . ,
'«í Péra'insisti^os en recomendar á las madres que se 
fraiíOTiIicen.'• -kA ^ ' ■ ‘

Porque esos 7J.86 hombres no van á la isla copip re­
fuerzos, sino á cubrir bajas.

._,¡Y parece que’ no, pero las cosas varían seg.ún el 
nópálire que se les da!

una estadística publicada por un diario "oficio- 
obtendrán diez puestos más q,vie los 

mó&efístas en las futuras Cortes.
Np§!^esistiino.s á creerlo.
P6ri|ue D. Germán no es quién para montar,al se­

ñor lídret.

Nuésti-ñ «leal araigo-' Mr. Sherman ha publicadtf.una 
circular invitando al pueblo de los Estados Unidos á 

sf^ue enyÍ9,'^corros-en especie ó'en metálico á los'indi- 
•%emé§dcOúbn. ■ •

l^es, señjor, era lo único que nos faltaba.
: - Aceptar das liino.snas de los Estados Unidos! .
—/[Ande el movimiento! ' •
- A’af7o\ííí7/pcupándo.se del expediente de los asti- ' 
lleíps del Nervión, diée que le consta que por cónye- ‘ 
niericia de algún'ministro se trata de hacerperderal,- 
lij^jado-'72.0.1-1 millones (le pesetas. ' ‘

T ^ e  la ‘palabra el señor... (aquí un nombre) para '
2 u r .

Anuncios: \-V.
Ayuntamientóé á la medida de los gobernadores.

. Pronto se recibirá una gran partida que se irá colo­
cando en provincias.

Esposas.
Hacen mucha falta en Ultramar para algunos con­

tratistas.
Piel.
Se vendo la que se ha arrancado Silvela en defensa 

de la moralidad.
Ideales. !:
Fábrica de armas, dirigidá poí el Sr. Grilo.
Libros; , •-. . .  4
¡Tesoros!—T>ô  delicadísimos (íüentos'¡^escritos por el 

distinguido publicista D. Bueno., .d.;.
De venta en el Centro de Eáicadá;^-M^erna, San Ig ­

nacio, 1.

ALMANAQUE DE DON QUIJOTE
P A R A  1 8 9 8

Se ha puesto ya á la  venta.
Consta de sesenta y  cuatro páginas, lleva una cubierta en 

colores—¡en muchos co lo res!-y  está autorizada con la  fir­
ma de los notables escritores Blasco (Ensebio), Iruela (José), 
Aza (Vital), Villaespesa (FranciscoL-^iahOnero (José)/ Ma­
chado (Manuel), Campoamor (Ramori de), Rueda (Salvador), 
Sawa "(Miguel), Urrecha (Federico), Péré»|55ó0iga (Juan)’ 
Alarcón (Pedro Antonio de), Sellés'(EugenÍ0̂ '''Ptfso (Mannel), 
Diceuta (Joaquín), Montoto (Luis), Reii^a'(Mahúel), N avarró ' 
Gonzalvo (Eduardo), Lustonó (.Eduar<iO-S’ López Silva (JoséU ' 
Castro (G. de), Menéndez *\gnirty (José), Gabaldón (LuisV • 
Ramos Carrión (Miguel), Rodíígnéz M ¿tín (Francisco), Pérez '  
y  González (Felipe), Irayzo^'(Fiaofo), Cavia (Mariano de), 
Rodao (José), Palacio (Manuel de l)/'P a jarón  (Agustín), H e- ' 
rrero (JoséJ.), Tovar (Alfqnao)^^.í'arada8 (Enrique), Ferrari 
(Emilio), e.té.fl^tc. “. p

De la p á r t¿ ^ a r^ ic a  se ban^^cargado los populares d ibu­
jantes Soj.qíI)c>j«ftT42Í^l'l4  pojas, Solar de Alba, Poveda 
y notables’ ̂ ic a t tr r i^ tá F  e ^ ^ n je ro s .

Precio dé'f-Alraanaque:,v5* céntimos para el público y 35 - 
para nuestros correspenSal^.

Con que ya lo sáben usiédes.

í :

Imprenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18.

Ayuntamiento de Madrid




